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RESPONSABILIDAD SOCIAL, LA NUEVA MIRADA HACIA LA SOSTENIBILIDAD 

EMPRESARIAL 

 

 El término Responsabilidad Social, comenzó a utilizarse de forma 

generalizada a comienzos de la década de 1970, aunque las organizaciones y 

gobiernos ya realizaban acciones en algunos de los aspectos considerados como 

responsabilidad social desde tiempos tan antiguos, como finales del siglo XIX (ISO 

26000, 2010). 

 Antiguamente la responsabilidad social había sido enmarcada en el 

concepto de Responsabilidad Social Corporativa (RSC), pero con el tiempo fue 

evidente que la responsabilidad social es aplicable a todas las organizaciones, no 

solo para aquellas que incurren en el mundo de los negocios, sino para todas 

aquellas que puedan contribuir al desarrollo sostenible. 

 La responsabilidad social en sí misma es el reflejo de las expectativas de la 

sociedad en un momento determinado, y son por tanto, susceptibles a constantes 

cambios a medida que dichas expectativas acerca de las organizaciones cambia 

para reflejar sus inquietudes. 

 Las primeras nociones de la responsabilidad social se centraron en 

actividades filantrópicas, como las donaciones, obras de caridad, establecimiento 

de remuneraciones y jornadas laborales justas para los trabajadores, entre otras. 

Posteriormente se le fueron sumando prácticas amigables con el medio ambiente, 

protección a los consumidores, y  lucha contra el fraude y la corrupción. 

 En América Latina ha existido una larga historia de acciones filantrópicas. 

En la década de los 80 se fomentó la constitución de centros de promoción de la 

responsabilidad social con recursos nacionales y aportes de cooperación 

internacional tales como el instituto Argentino de Responsabilidad Social, el Centro 

Colombiano de Responsabilidad Empresarial, entre otros. 

 Por su parte, en Colombia se han dado desarrollos que recogen la primera 

época de la filantropía. En este sentido, las organizaciones colombianas han 

tenido una larga historia de acciones en beneficio de los trabajadores y las 

comunidades menos favorecidas, como son la creación del sistema de subsidio 

familiar. 

 Desde hace cerca de 50 años, estas iniciativas culminaron con la creación 

de diversas fundaciones con claras funciones sociales y ambientales. En la 

década de los 70, la Asociación Nacional de Empresarios de  Colombia (ANDI) 



construyó y propuso un modelo de Balance Social, que se adaptó en otras 

experiencias. 

 En la década de los 80 y comienzos de la década de los 90, surgieron 

múltiples iniciativas académicas y sociales sobre la responsabilidad social de las 

organizaciones, que llevaron a la creación de la Red Iberoamericana de Ética de 

las empresas y organizaciones y, más recientemente, a la participación activa en 

la iniciativa de la RED Iberoamericana de Responsabilidad Social Empresarial. 

 Durante las últimas décadas, la globalización ha generado un aumento en 

el impacto que generan los diferentes tipos de organizaciones (Públicas, privadas, 

ONG y gobiernos) en las comunidades y en el medio ambiente.  

 En la actualidad, La Responsabilidad Social es definida como el 

compromiso voluntario y explicito que las organizaciones asumen frente a las 

expectativas y acciones concertadas que se generan con las partes interesadas 

(stakeholders), en materia de desarrollo humano integral; ésta permite a las 

organizaciones asegurar el crecimiento económico, el desarrollo social y el 

equilibrio ambiental, partiendo del cumplimiento de las disposiciones legales (GTC 

180 2008). 

 Por lo anterior, a nivel mundial, las organizaciones, y sus partes 

interesadas, han tomado consciencia de la necesidad y los beneficios de un 

comportamiento socialmente responsable. El objetivo principal de la 

Responsabilidad Social es contribuir al Desarrollo Sostenible. 

 Pero ¿Cómo pueden las organizaciones llevar a cabo la 

implementación de comportamientos socialmente responsables que tengan 

incidencia directa en el desarrollo Sostenible? 

 El ejercicio de las organizaciones con respecto al entorno en que opera y 

teniendo en cuenta el impacto que genera en el medio ambiente, se ha convertido 

en un punto clave al momento de medir su desempeño integral y su capacidad 

para operar de manera eficaz. En parte, esto es consecuencia de la innegable 

necesidad de garantizar entornos saludables, conservación de ecosistemas, 

equidad social, y buena gobernanza de las organizaciones. Es preciso resaltar que 

en el futuro, todos los procesos y a su vez las actividades de las organizaciones 

dependen del buen estado y bienestar de su entorno mundial (ecosistemas). 

 El nivel de responsabilidad en el que deben posicionarse las organizaciones 

es cada vez más alto y exigente, sus partes interesadas ponen sobre ellas cada 

vez, un ojo más crítico que las obliga a construir una percepción de su desempeño 

basada en: ventajas competitivas, excelente reputación, capacidad para atraer y 



además retener a sus colaboradores o trabajadores, clientes o usuarios; mantener 

la motivación, compromiso y productividad de sus empleados; asegurar una 

percepción positiva de los inversionistas, propietarios, donantes, patrocinadores y 

la comunidad financiera y a mantener sus relaciones empresariales, con el 

gobierno, medios de comunicación, proveedores, organizaciones pares, clientes y 

su comunidad aledaña. 

 En tiempos de crisis económica y financiera, las organizaciones deberían 

tratar de continuar con sus actividades de responsabilidad social. Las crisis tienen 

un impacto significativamente negativo en las comunidades en condición de 

vulnerabilidad, lo que sugiere una mayor necesidad de la implementación de 

actividades de responsabilidad social. También las crisis traen consigo 

oportunidades concretas para integrar consideraciones sociales, económicas y 

ambientales dentro de las reformas políticas. El gobierno tiene un papel 

fundamental, pues debe garantizar que dichas oportunidades sean reconocidas. 

 Por otro lado, las partes de interés como consumidores, clientes, donantes, 

inversionistas y propietarios están ejerciendo en las organizaciones una influencia 

de tipo financiera en lo relativo a la responsabilidad social. Las expectativas de la 

sociedad con respecto a la responsabilidad social de las organizaciones no para 

de crecer, es por esto que la mayoría de las organizaciones tiene dentro de sus 

prioridades el informar acerca de sus acciones en responsabilidad social y los 

resultados de éstas a través de su informe anual de responsabilidad social. 

 

Desarrollo Sostenible y su relación con la Responsabilidad Social 

 Ahora se hace necesario hacer énfasis en el concepto de desarrollo 

sostenible y su relación con la responsabilidad social. El desarrollo sostenible es 

un concepto ampliamente aceptado y un objetivo reconocido a nivel internacional 

que consiste en satisfacer las necesidades de la sociedad respetando los límites 

ecológicos del planeta y garantizando que las futuras generaciones al seguir este 

mismo principio puedan también satisfacer sus necesidades. 

 El desarrollo sostenible comparte con la responsabilidad social tres 

dimensiones principales – económica, social y ambiental- que a su vez son 

interdependientes entre sí.  

 El objetivo del desarrollo sostenible consiste en alcanzar la sostenibilidad de 

la sociedad y del planeta en su conjunto (Redondo 2005). La sostenibilidad de las 

organizaciones debe ser compatible con la sostenibilidad de la sociedad la cual se 

logra abordando aspectos económicos, sociales y ambientales de manera integral. 



Las Organizaciones y sus Grupos de Interés 

 La responsabilidad social supone la capacidad de las organizaciones para 

responder positivamente a su entorno. Esto implica conocer y comprender la 

situación actual y las perspectivas generales y particulares del sector en el cual se 

desempeña la organización. Para lo anterior, es imprescindible para las 

organizaciones entender desde el diálogo hasta las interacciones con sus partes 

interesadas (stakeholders) que son siempre cambiantes. 

 En este orden de ideas, la organización debe hacer un análisis e incluso un 

inventario, con el fin de identificar las características, las expectativas y las 

tendencias del entorno, seguido de una evaluación completa de sus recursos, 

habilidades, fortalezas y debilidades. Por tanto, las organizaciones básicamente 

deben analizar milímetro a milímetro las interacciones en las dimensiones 

económica, social  y ambiental junto con sus partes interesadas (stakeholders), a 

partir de la evaluación de procesos y actividades inherentes a la producción o a la 

prestación de servicios de la organización a través de la identificación de 

estrategias que permitan tal fin. 

 Se abordará entonces, en el presente documento, las tres dimensiones que 

involucran la interacción de la responsabilidad social y la sostenibilidad, las cuales 

se fortalecen mediante el desarrollo de actividades específicas como: 

Componente Social y Cultural 

 Patrocinio para el fortalecimiento de iniciativas sociales 

 Patrocinio para el fortalecimiento de proyectos de investigación 

 Evaluación del impacto de las actividades o servicios de la 

organización en las comunidades 

 Informe de Responsabilidad Social 

 Asociaciones estratégicas para contribuir al desarrollo de la 

sociedad 

 Acciones de voluntariado por parte de los colaboradores de la 

organización 

Componente Económico 

 Clientes y Proveedores 

 Promoción de prácticas de Responsabilidad Social 

 Exclusión de productos o servicios que generen riesgo a la 

salud humana o al medio ambiente 

Componente Medio Ambiente 



 Cumplimiento Legal Ambiental 

 Evaluación del impacto de las actividades o servicios de la 

organización en el Medio Ambiente.  

 Medición de Huella de Carbono 

 Consumo de recursos naturales 

 Gestión Integral de Residuos 

 Comité Ambiental y su participación 

 Alternativas de Gestión 

 Con el fin de responder el siguiente interrogante ¿Las organizaciones 

cuentan con una visión de futuro en la cual puedan reconocer que la  

sostenibilidad de sus procesos y operaciones deben basarse en prácticas de 

negocio creíbles y enfocadas al fortalecimiento económico, social y ambiental? 

 El desarrollo sostenible debería constituirse en un objetivo estratégico de 

corto, mediano y largo plazo de las organizaciones que quieran ser socialmente 

responsables. Este enfoque busca garantizar el equilibrio entre el crecimiento 

económico, la elevación de la calidad de vida ay el bienestar social, protegiendo 

los recursos naturales en que se sustentan estos procesos y asegurando los 

derechos de las futuras generaciones en un ambiente sano. 

Diagnóstico Organizacional enfocado a la Responsabilidad Social 

 Como primera medida las organizaciones deben realizar un diagnóstico 

juicioso con el fin de identificar las posibles actividades que se estén desarrollando 

dentro de la organización que permitan generar sostenibilidad de sus propios 

procesos productivos o de prestación de servicios. 

 Para una planeación estratégica y operativa socialmente responsable, es 

necesario comenzar por el diagnostico de las relaciones de la organización con 

sus partes interesadas internas y externas en la perspectiva de la responsabilidad 

social y bajo el principio que el fin de toda organización consiste en crear valor, de 

manera sostenible para sus partes interesadas y área de influencia. 



 Luego de haber identificado y establecido relaciones con sus partes 

interesadas, es necesario establecer la línea base del estado de estas relaciones 

bajo la mirada de la responsabilidad social de la organización.  

 Internamente, es recomendable revisar las relaciones con accionistas, 

socios, directivos y empleados de la organización (Zárate, Gutiérrez 2013). 

Externamente es recomendable evaluar las relaciones con su cadena de valor, 

representada tradicionalmente por sus proveedores, distribuidores y competidores, 

además de sus clientes o usuarios y la comunidad que compone su área de 

influencia donde suelen verse los resultados de la contribución al desarrollo 

sostenible. 

 Sin embargo, las organizaciones pueden priorizar sus relaciones 

determinando cuales de ellas son las más importantes, relevantes, urgentes y más 

afines con sus metas. Entonces, se harán necesarios nuevos métodos para 

desarrollar estas relaciones (consulta, compromiso y dialogo, entre otros). 

 El diagnóstico ofrece los datos necesarios para generar un plan de acción 

de la responsabilidad social, que incluye objetivos y actividades concretos dentro 

del proceso de estandarización de las relaciones con cada una de las partes 

interesadas. 

 Los métodos adecuados para realizar el diagnostico de responsabilidad 

social deben ser sensibles a la organización y su razón de ser. Es aconsejable 

combinar metodologías cualitativas y cuantitativas, de manera que se puedan 

construir encuestas para realizar sondeos de opinión, junto con entrevistas 

trabajos de grupos focales sobre aspectos particulares de la responsabilidad 

social. 

 

Identificación de Aspectos Significativos 

 La identificación de aspectos significativos es la herramienta que debe tener 

un enfoque socialmente responsable de la gestión de la organización. Para ellos 



se hace necesario: establecer una alineación ética de los valores y prácticas 

organizacionales, identificar las partes interesadas (stakeholders), analizar el 

entorno en sus diferentes componentes estratégicos y garantizar el equilibrio y 

gradualidad en la fijación de objetivos en la administración del enfoque de 

responsabilidad social a través del tiempo y la gestión del cambio. 

 En la identificación de aspectos significativos la organización no puede 

dejar de lado la identificación y análisis de riesgos, establecer su enfoque hacia el 

desarrollo sostenible y cumplir a cabalidad las consideraciones legales. 

 

Principios y Valores de Responsabilidad Social en la Organización 

 Cuando una organización asume un enfoque socialmente responsable, 

debe revisar sus prácticas organizacionales y adecuarlas a sus principios éticos.  

En el ámbito interno, se requiere verificar la pertinencia, aceptabilidad y 

aplicabilidad de los principios y valores, a través de procesos de consenso entre 

los miembros de la organización y en el ámbito externo, verificar con las partes 

interesadas (stakeholders) la aceptación y el nivel de concentración de los valores 

y principios de la organización. 

 Los principios y valores deben ser criterios para la toma de decisiones en la 

organización. La decisión de asumir la responsabilidad social debe ser de la alta 

dirección; entonces, se debe alinear toda la gestión de la organización con sus 

principios y valores (García 2012). Como esto implica transformación, es 

conveniente considerar la gestión del cambio organizacional. 

 Una buena gestión socialmente responsable debe incluir, entre otros: 

- Buen Gobierno Corporativo 

- Respeto por los derechos humanos 

- Cumplimiento de las normas de protección y mejoramiento del 

ambiente 



- Protección de la organización y de sus partes interesadas frente a 

prácticas asociadas a la corrupción y a la competencia injusta 

- Contribución al desarrollo económico y social 

- Respeto y protección al usuario 

 Se hace necesario realizar un diagnóstico para cada una de las 

dimensiones económica, social y ambiental. 

 

Componente Social en la Responsabilidad Social 

 En cuanto a la dimensión Social la organización debe cumplir con las 

normas que garanticen el cumplimiento de la función social, la formación 

profesional, el bienestar y la seguridad social. Además debe cumplir los tratados 

internacionales acerca del cumplimiento de los derechos humanos, respeto a las 

culturas y las minorías así como asegurar la no discriminación.  

 Por lo anterior, se debe identificar si la organización genera patrocinio para 

el fortalecimiento de proyectos de investigación a nivel local, regional o nacional 

que permitan en desarrollo académico de lasa comunidades para la creación de 

nuevos procesos y actividades que estén encaminadas a la sostenibilidad y 

responsabilidad con el entorno y que además permitan el desarrollo personal del 

individuo como componente clave en la estructura de la sociedad. 

 Las organizaciones deben estar comprometidas con la evaluación del 

impacto que sus actividades o servicios pueden generar en las comunidades, 

partiendo de la identificación de aspectos que al ser evaluados generen una 

consecuencia directa o indirecta en su área de influencia social.  

 Luego de haber sido identificados los aspectos, se procede a evaluar el 

impacto generado con el fin de priorizar campos de acción y planes de trabajo 

para mitigar o compensar dichos impactos. Todas las acciones de responsabilidad 

social deben ser documentadas asegurando su descripción, desarrollo y 

resultados en el Informe anual de Responsabilidad Social el cual debe ser 

publicado para su libre consulta. 

 Las Asociaciones estratégicas permiten contribuir al desarrollo de la 

sociedad, estableciendo un objetivo común entre organizaciones que apunte al 

crecimiento individual, familiar y de las comunidades garantizando la sostenibilidad 

social. Acciones de voluntariado por parte de los colaboradores de las 

organizaciones es una práctica excelente que no solo ratifica el compromiso de la 



empresa  con su entorno, sino que genera consciencia social en sus empleados y 

la importancia de su aporte al crecimiento de las comunidades. 

 El componente social está ligado de manera directa a la priorización y 

respeto de los derechos humanos (Barrera 2007). El cumplimiento de los derechos 

humanos contemplan varios asuntos como: la debida diligencia, la cual pretende 

identificar, prevenir y abordar los impactos reales o potenciales sobre los derechos 

humanos. La debida diligencia permite también alertar a la organización acerca de 

la responsabilidad de influir en el comportamiento de otros, en los casos en que el 

desarrollo de las actividades de esos otros fueran causa de violaciones a los 

derechos humanos en las que la organización pudiera verse implicada. 

 Existen circunstancias en las cuales las organizaciones podrían encontrarse 

en situación de riesgo en el cumplimiento de los derechos humanos como lo son: 

situaciones de guerra, inestabilidad política, fallas del sistema democrático o 

judicial, ausencia de derechos políticos y civiles, pobreza, sequías, problemas de 

salud pública, actividades que puedan afectar los recursos naturales  tales como el 

agua, los bosques o la atmósfera, perjuicio a las comunidades, proximidad de 

operaciones a comunidades de pueblos indígenas, actividades que pueden afectar 

o involucrar niños y una cultura de corrupción. 

 Otro asunto importante inherente al componente social de la 

responsabilidad de las organizaciones es el de la discriminación y grupos 

vulnerables. La discriminación implica cualquier tipo de distinción, exclusión o 

preferencia que tiene el efecto de anular la igualdad de trato o de oportunidades, 

cuando esa consideración se basa en prejuicios, más que en motivos legítimos. 

 El componente social también incluye el ámbito laboral, el cual contempla 

asuntos como: el trabajo y las relaciones laborales. La importancia del trabajo en 

el desarrollo humano es aceptada universalmente. Como empleador una 

organización contribuye a uno de los objetivos más  aceptados en la sociedad, 

principalmente, la mejora del nivel de vida a través del pleno empleo y del trabajo 

decente. 

 El otro asunto hace referencia a las condiciones de trabajo y protección 

social, las cuales incluyen salarios y otras formas de compensación, jornada 

laboral, periodos de descanso, vacaciones, prácticas disciplinarias y de despido, 

protección de la maternidad y aspectos del bienestar, tales como agua potable, 

servicios sanitarios, comedores colectivos y acceso a servicios médicos. 

 El desarrollo humano y formación en el lugar de trabajo es un asunto de 

vital importancia para el componente social de las organizaciones (Vásquez 2006). 

El desarrollo humano incluye el proceso de ampliar las opciones de las personas 



expandiendo las capacidades y funciones humanas, permitiendo, así, que 

hombres y mujeres puedan disfrutar de largas vidas saludables, que posean 

amplios conocimientos y que tengan un nivel de vida decente. El desarrollo 

humano también incluye el acceso a oportunidades políticas, económicas y 

sociales para poder ser creativo y productivo y gozar del respeto hacia uno mismo 

y de un sentido de pertenencia a una comunidad y de contribución a la sociedad. 

 La participación e inclusión total y efectivas de todos los grupos en la 

sociedad, incluidos los grupos vulnerables, ofrece y aumenta las oportunidades de 

todas las organizaciones y de las personas afectadas. Una organización tiene 

mucho que ganar si opta por un enfoque activo que asegure la igualdad de 

oportunidades y el respeto para todos los individuos. 

 El siguiente asunto que se abordará será el de los derechos económicos, 

sociales y culturales, los cuales son indispensables para la dignidad y desarrollo 

personal de los individuos. En ellos se incluyen el derecho a la educación, un 

trabajo en condiciones favorables y justas, la libertad de asociación, un nivel de 

salud adecuado, un nivel de vida adecuado para la salud física y mental y el 

bienestar propio y el de su familia; la alimentación, el vestido, la vivienda, el 

cuidado médico y la protección social necesaria. 

 

Componente Económico en la Responsabilidad Social 

 En la dimensión económica, las organizaciones deben cumplir todos los 

requisitos y normas que regulen su operación y funcionamiento, relativas a 

aspectos tales como: laborales, tributarios, obtención de permisos y licencias de 

funcionamiento, entre otros. Deben fomentar un comportamiento competitivo de 

respeto, abstenerse de recibir u ofrecer pagos o favores para obtener ventajas 

competitivas, respetar los derechos de propiedad y rehusar la obtención de 

información comercial por medios no éticos o deshonestos; las fuentes de sus 

recursos económicos deben ser claramente identificables y provenientes de 

actividades lícitas (ISO 26000). Al igual, su destinación no podrá orientarse a 

actividades por fuera de la ley. 

 Además debe exigir las prácticas mencionadas anteriormente a sus clientes 

y proveedores y deben excluir aquellos productos o servicios que puedan generar 

riesgos a la salud humana o al medio ambiente. 

 La sociedad enfrenta a muchos desafíos ambientales, incluyendo el 

agotamiento de recursos naturales, la contaminación, el cambio climático, la 

destrucción de hábitats, la extinción de especies, el colapso de ecosistemas 



completos y la degradación de los asentamientos humanos urbanos y rurales. A 

medida que la población mundial crece y el consumo aumenta, estos cambios son 

amenazas crecientes para seguridad humana y la salud y el bienestar de la 

sociedad. Es necesario identificar acciones para reducir y eliminar los volúmenes y 

patrones insostenibles de producción y consumo y para asegurar que el consumo 

de recursos por persona llegue a ser sostenible. 

 

Componente Ambiental en la Responsabilidad Social 

 En la dimensión ambiental, las organizaciones deben cumplir las 

obligaciones contenidas en la normatividad ambiental vigente y con aquellas 

derivadas de las licencias, permisos, concesiones, resoluciones, autorizaciones y 

demás actos administrativos proferidos por la autoridad ambiental competente, 

necesarias para el buen manejo de los recursos naturales renovables y para la 

prevención, mitigación, corrección y compensación de los efectos e impactos 

nocivos que generen sus productos o servicios o que se generen por la ejecución 

de una obra o actividad. 

 El primer asunto a tener en cuenta en el componente ambiental es la 

prevención de la contaminación, las organizaciones deben ser responsables por la 

calidad de sus emisiones al aire, por los vertimientos realizados al agua, la gestión 

integral de sus residuos, el uso, disposición ambientalmente segura de productos 

químicos tóxicos y peligrosos y otras formas de contaminación como la auditiva, 

visual, electromagnética y generación de olores ofensivos, que puedan afectar a 

los individuos de manera diferente. 

 Para asegurar la disponibilidad de los recursos en el futuro, es necesario 

cambiar los patrones y volúmenes de consumo y producción actuales con el fin de 

que puedan estar dentro de la capacidad de absorción del planeta (Pérez y Sellés 

2012). El uso sostenible de los recursos naturales significa que estos se usan en 

una medida racional, que le permite a los ecosistemas recuperarse luego de 

alguna intervención realizada por el hombre. Una organización puede progresar 

hacia un uso sostenible de los recursos utilizando electricidad, combustibles, 

materias primas, tierra y agua de manera más responsable y combinando o 

reemplazando recursos no renovables por recursos renovables, por ejemplo 

utilizando innovaciones tecnológicas.  

 Existen cuatro áreas clave que mejoran la eficiencia de los procesos o 

actividades de manera responsable con el medio ambiente. La primera de ellas es 

la eficiencia energética de la cual la organización debe contar con un programa 

que pueda implementar y del cual pueda tener control y realizar seguimiento; el 



ahorro y uso eficiente del agua también debe ser enmarcado en un programa que 

las organizaciones sean responsables de incrementar; la eficiencia en el uso de 

materiales es vital para la reducción de la generación de residuos que deban ser 

llevados a disposición final y finalmente minimizar la exigencia de recursos de un 

producto sobre todo durante su uso. 

 El componente ambiental no debe ser enmarcado únicamente en el 

cumplimiento legal, el medio ambiente es nuestra fuente de recursos, por tal razón 

siempre las organizaciones deben ir más allá en su gestión ambiental. Prácticas 

como la medición de huella de carbono, control del consumo de los recursos 

naturales, buscar alternativas de aprovechamiento y gestión ambientalmente 

segura de los residuos generados y la creación de un comité ambiental, 

contribuyen en gran manera al fortalecimiento de la responsabilidad social 

teniendo como meta la sostenibilidad de sus procesos productivos o de prestación 

de servicios.  

 

Relaciones que deben tener en cuenta las organizaciones en la aplicación de 

la Responsabilidad Social 

 Al abordar su responsabilidad social una organización debe identificar y 

entender tres relaciones: 

- Entre la organización y la sociedad: al entender y reconocer como 

impactan en la sociedad y el medio ambiente sus decisiones y 

actividades, también es necesario que identifique y entienda las 

expectativas acerca del comportamiento responsable que tiene la 

sociedad en lo referente a los posibles impactos generados. 

 

- Entre la organización y sus partes interesadas: al identificar y tomar 

conciencia de sus distintas partes interesadas, las cuales se 

componen de individuos y a su vez de grupos y comunidades cuyos 

intereses podrían verse impactados positiva o negativamente por las 

decisiones y actividades de la organización. 

 

- Entre las partes interesadas y la sociedad: al comprender la relación 

entre los intereses de las partes interesadas que se ven afectadas 

por la organización y las expectativas de la sociedad. Aunque las 

partes interesadas hacen parte de la sociedad sus intereses no 

siempre están en equilibrio con las comunidades y la sociedad en 

general. Las partes interesadas tienen intereses particulares tienen 



intereses particulares de la organización que pueden diferir en gran 

medida de las expectativas que tiene la sociedad acerca del 

comportamiento socialmente responsable que debe tener la 

organización.  

 

 

 Figura 1. Relación entre una organización, sus partes interesadas y la 

sociedad 

 Las organizaciones necesitan tener en cuenta la relación con sus partes de 

interés y la sociedad a pesar de que las tres tengan perspectivas distintas, porque 

claramente sus objetivos difieren (ISO 26000).  

 Por lo anterior, las organizaciones deben reconocer que junto con  los 

individuos pueden tener muchos y variados intereses que pueden verse afectados 

por las decisiones y actividades de la organización. 

 En las organizaciones cada uno de sus procesos productivos o de 

prestación de servicios es un pequeño mundo que individualmente genera sus 

propios impactos económicos, sociales y ambientales, lo cual obliga a la 

organización a evaluarlos uno a uno e identificar actividades que impliquen 

comportamientos socialmente responsables. 
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La Organización y su área de influencia 

 El comportamiento socialmente responsable es una reacción en cadena, 

una organización es responsable de los impactos de sus decisiones y actividades 

sobre las cuales tiene influencia directa y sobre las que no. Tales impactos pueden 

ser extensivos. Además de ser responsable de sus propias decisiones y 

actividades, en algunas situaciones, una organización podría tener la capacidad 

de afectar el comportamiento de organizaciones con las que tiene relación. Se 

considera entonces que tales situaciones caen dentro del área de influencia de 

una organización. 

 El área de influencia incluye relaciones dentro y más allá de la cadena de 

valor de una organización. Sin embargo no toda cadena de valor de una 

organización se encuentra, necesariamente, dentro de su área de influencia 

(Monfort de Bedoya 2011). Puede incluir las asociaciones formales y no formales 

en las que participa, así como organizaciones pares o competidores. 

 Una organización particular no puede ser considerada responsable por los 

impactos generados por otras organizaciones sobre las que podría tener 

influencia, si dicho impacto no es consecuencia de sus decisiones y actividades. 

Sin embargo, habrá momentos en las que una organización tendrá la 

responsabilidad de ejercer dicha influencia. Estas situaciones dependerán de la 

medida en que las  relaciones de una organización estén contribuyendo a los 

impactos negativos. 

 Una organización puede decidir si tiene o no relación con otra, la naturaleza 

y extensión de la misma. Existen situaciones en las cuales las organizaciones 

deben estar alerta acerca de los posibles impactos generados por otras  

organizaciones y de tomar medidas de prevención, mitigación, corrección o 

compensación de los mismos. 

 Al evaluar su área de influencia y determinar sus responsabilidades, una 

organización debe fortalecer sus procesos productivos o de prestación de 

servicios para evitar contribuir a los impactos negativos a través de sus relaciones.  

 Es necesario entonces, que las organizaciones establezcan técnicas para 

introducir nuevos enfoques en su esquema de toma de decisiones  y en el 

desarrollo de sus actividades, así como sistemas eficaces de comunicación y 

revisión interna. Por lo anterior a continuación se presenta el punto de partida que 

podrían tomar las organizaciones para integrar la responsabilidad social dentro de 

su manera de operar. 

 



 

 

 

Figura 2. Integración de la responsabilidad social en toda la organización1 

 

 Ya hemos revisado la importancia que tiene la responsabilidad social dentro 

de las organizaciones, hemos revisado y estructurado cada una de las estrategias 

aplicadas a los procesos productivos o de prestación de servicios, ahora es 

relevante mencionar las prácticas que implican la integración de la responsabilidad 

social en toda la organización (ISO 26000). 

 

¿Cómo integrar la responsabilidad Social a la Organización? 

 La primera de estas prácticas está enfocada a aumentar la toma de  

conciencia y crear competencias para la responsabilidad social. Involucrar la 

responsabilidad social a cada uno de los aspectos de una organización implica 

compromiso y comprensión de todos los niveles de la organización. La creación de 

                                                           
1
  Organización Nacional de Estandarización, ISO 26000 – Guía sobre Responsabilidad 

Social, 2010 
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toma de conciencia debe centrar en la comprensión de aspectos inherentes a la 

responsabilidad social, incluidos los principios, materias fundamentales y asuntos. 

 El compromiso y la comprensión deberían comenzar por lo más alto de la 

organización. Comprender los beneficios de la responsabilidad social para la 

organización puede ser de gran importancia para obtener el compromiso de los 

líderes de la organización. 

 Algunos empleados y algunas partes de la organización podrían estará más 

interesados en fortalecer acciones socialmente responsables, por tal razón es útil 

para la organización enfocar inicialmente todos sus esfuerzos en las áreas más 

receptivas para demostrar en la práctica, lo que implica la responsabilidad social. 

 La competencia de implementar la responsabilidad social dentro de la 

organización requiere fortalecer y desarrollar habilidades en algunas áreas de 

actividad, como el involucramiento de las partes interesadas. Todos los esfuerzos 

destinados a ello deben aprovechar el conocimiento que puedan tener las 

personas interesadas en el tema, de esta manera se creará un grupo de trabajo 

que va llevando a los demás colaboradores a participar activamente en la 

construcción e implementación de iniciativas que contribuyan al desarrollo 

sostenible (Barrera 2007). 

 La integración de la responsabilidad social debe ser eficaz, la estrategia 

más efectiva, es dar libertad a sus colaboradores para que aporten ideas que 

permitan generar cambios positivos en los procesos productivos o de prestación 

de servicios de la organización, esto permite a su vez, identificar la necesidad de 

generar herramientas para la medición y seguimiento de algunos aspectos de su 

desempeño. 

 Otra estrategia de vital importancia es la educación y el aprendizaje 

continuo para incrementar la toma de conciencia y el desarrollo de competencias 

para la responsabilidad social. En este sentido, la educación para el desarrollo 

sostenible marca una nueva dirección para empoderar a las personas para 

abordar los asuntos de responsabilidad social, motivándoles a dar la debida 

dirección a las acciones proactivas por realizar.  

 Como consecuencia, las organizaciones deben establecer su rumbo hacia 

la responsabilidad social. El rumbo de la organización es establecido por los 

propósitos, aspiraciones, valores, ética, y estrategias que sus líderes establezcan. 

Para que la responsabilidad sea una parte activa ay eficaz de la organización debe 

ser involucrada en sus políticas, cultura o estrategias, estructura y operaciones. 

Para llegar a ello se hace necesario: 



 

- Incluir acciones de responsabilidad social dentro de su misión 

corporativa 

 

- Incorporar en su propósito referencias específicas, claras y concisas 

a los aspectos importantes de la responsabilidad social, incluyendo 

aspectos que ayuden a determinar la manera como la organización 

opera 

 

- Adoptar códigos de ética que ratifiquen el compromiso de la 

organización con la responsabilidad social 

 

- Incluir la responsabilidad social como elemento clave de la estrategia 

de la organización, mediante su integración en sistemas, políticas, 

procesos y comportamiento para la toma de decisiones 

 

- Convertir las prioridades de acción en objetivos alcanzables con 

estrategias, procesos y tiempos definidos 

 

 Finalmente se hace necesario conducir al lector hacia la Incorporación de la 

responsabilidad social dentro de la gobernanza, los sistemas y procedimientos de 

una organización.  

 Un medio importante y eficaz de integrar la responsabilidad social en toda 

una organización es la gobernanza de la misma, la cual se encarga de 

implementar las decisiones para el cumplimiento de sus objetivos. 

 Es vital para las organizaciones gestionar de forma juiciosa y metódica sus 

propios impactos asociados y realizar seguimiento a los mismos dentro de su área 

de influencia. Lo anterior le permite a la organización disminuir de manera 

significativa su impacto social y ambiental negativo, así como de fortalecer y 

maximizar los impactos positivos. En el momento de tomar decisiones la 

organización debe tener en cuenta los posibles impactos tanto positivos como 

negativos que influyen directa o indirectamente sobre su área de influencia, esto 

permite priorizar el plan de acción para mitigar los impactos ambientales negativos 

que puedan generarse incluso antes de realizar la actividad, de esta manera la 

organización tiene un amplio panorama acerca de cómo enfocar sus actividades 

hacia procesos social y ambientalmente limpios y sostenibles. 

 



 

 Para lo anterior las organizaciones deben asegurar: 

- Que las prácticas de gestión establecidas reflejen y aborden la 

responsabilidad social de la organización 

 

- Identificar de qué forma los principios de responsabilidad social se 

aplican a toda la organización 

 

- Si resulta adecuado al tamaño y naturaleza de la organización, 

establecer departamentos o grupos encargados de revisar y corregir 

los procedimientos que no vayan encaminados a la responsabilidad 

social, así como involucrar principios socialmente responsables a los 

procedimientos ya existentes 

 

- Tener en cuenta la responsabilidad social en los procesos operativos 

de la organización 

 

- Incorporar la responsabilidad en las áreas encargadas de compras, 

inversiones, gestión de recursos humanos, gestión ambiental, entre 

otras 

 

Valores corporativos y cultura organizacional Vs Responsabilidad Social 

 Los valores corporativos y la cultura existente en una organización es un 

factor relevante para la implementación de estrategias de responsabilidad social, 

tanto los valores como la cultura tienen un efecto significativo en la facilidad y el 

ritmo con la que la responsabilidad social pueda ser completamente integrada a la 

organización (Redondo 2005). Para aquellas organizaciones en las cuales sus 

valores y cultura están alineadas con la responsabilidad social el proceder es 

bastante sencillo, para otras en cambio, la labor se hace dispendiosa ya que 

puede que algunas de sus áreas no vean la importancia ni los beneficios reales de 

la inclusión de la responsabilidad social en sus actividades. 

 Se entiende el cambio como un proceso que implica el paso de una 

situación actual a otra diferente, en este caso que afecta el modo de pensar y el 

comportamiento de las personas o grupos relacionados. Dentro de esta definición 

se recalca la importancia de visualizar el cambio como un proceso personal y 

colectivo, al que se puede fijar un inicio y un fin, aunque es un proceso 

permanente de acuerdo a la dinámica personal y social. 



 La gestión del cambio procura que los procesos de implementación de 

nuevas tecnologías, o sistemas culturales más complejos, sean asimilados 

adecuadamente y con el menor costo posible para la organización y las partes 

involucradas. 

 Existen varios procesos que contribuyen a la gestión del cambio como: 

- Liderazgo de la dirección. El ejemplo que dan los directivos a sus 

colaboradores es de vital importancia para la implementación de la 

responsabilidad social en las organizaciones, los colaboradores 

evidenciar que su líder implementa este tipo de prácticas 

 

- Sensibilización. Es preciso dentro del plan de trabajo dar prioridad a 

los procesos de aprendizaje que ratifiquen las experiencias de las 

partes interesadas 

 

- Manejo de expectativas. Por lo general los cambios generan crisis y 

dificultades, por tal razón se deben establecer mecanismos que 

inciten al dialogo y a la mediación de conflictos dentro de la 

organización  

 También es vital reconocer que la inclusión de la  responsabilidad social en 

los procesos de una organización no se da un día a otro, ni al mismo ritmo para 

todas las áreas y actividades. Es de gran ayuda realizar un plan, en donde se 

establezca la implementación de los asuntos de responsabilidad social a corto 

plazo y otros a largo plazo. El plan de acción, como consecuencia debe ser 

realista y tener muy en cuenta las capacidades, recursos disponibles y 

receptividad de la organización. 

 De acuerdo con lo expuesto, los riesgos fundamentales de los procesos de 

cambio en la organización residen en la comunicación informal que los 

colaboradores reciben, tanto de sus directivos, así como en el posicionamiento 

social de la organización en su entorno o área de influencia. 

 De hecho, estos factores pueden incidir de manera directa y favorable o 

desfavorablemente, no solo en la percepción inicial sobre la sinceridad de los 

propósitos perseguidos, sino también en la formación y juicio éticos de las 

personas que conforman la organización (Monfort de Bedoya 2011). 

 

  



Plan de Acción 

 El plan de acción debe hacer referencia al conjunto de programas y 

acciones que deben adelantarse dentro y fuera de la organización y debe apuntar 

a una gestión socialmente responsable. 

 La ejecución del plan debe estar orientada al cumplimiento de objetivos 

comunes, tanto de la organización como de sus partes de interés. Además debe 

contar con un componente activo de seguimiento y control, así como la 

formulación de indicadores de gestión que permitan medir la eficiencia de las 

estrategias aplicadas de responsabilidad social. 

 La gestión del cambio hacia la consolidación de una cultura de 

responsabilidad social en la organización tiene como propósito fundamental el 

bienestar de las partes implicadas a los cambios propuestos (NTC 180 2005). La 

gestión adecuada facilita en gran manera los procesos y propone alternativas 

responsables frente a las dificultades que puedan surgir. 

 

Conclusiones 

 Es necesario entonces concluir señalando que la implementación de la 

responsabilidad social trae beneficios para las organizaciones los cuales podemos 

enmarcar como: el aprendizaje organizacional propio del proceso. El efecto social 

y el aprendizaje producido por los miembros de la organización consisten en 

responder de forma creativa y eficaz desde los propios recursos, a las 

posibilidades de generar nuevas acciones. Así como la responsabilidad es un 

proceso netamente voluntario de las organizaciones, y en parte es una forma de 

respuesta a sus partes interesadas, la gestión de cambios que ha elegido para la 

mejora de sus procesos productivos o de prestación de servicio debe 

necesariamente generar un cambio de voluntad en sus colaboradores para que los 

diversos procesos organizacionales plasmen y hagan realidad las opciones 

adoptadas de responsabilidad social. 

 Si bien es cierto que estas nuevas prácticas en la organización tienen que 

estar muy bien articuladas en cuanto a establecer responsabilidades dentro de las 

dimensiones económica, social y ambiental, también implican fortaleza en los 

procesos de crecimiento de las personas.  

 Si los principios que desde un principio se eligieron son correctos y 

legítimos en su construcción participativa, y tienen estricta coherencia con las 

exigencias humanas actuales, el cambio organizacional fomentará prácticas que 

encarnen principios o valores humanos asumidos e interiorizados. 



 Es de vital importancia establecer mecanismos de reconocimiento de los 

avances alcanzados durante el proceso de implementación de la responsabilidad 

social en los procesos productivos o de prestación de servicios de una 

organización. Con esto no solo se incrementa la motivación al cambio al señalar 

ejemplos positivos, puestos al alcance de toda la organización, sino que se 

fomenta el logro de avances que, aunque sean parciales, cualifican a las personas 

y mejoran su desempeño en la organización. 

 Otro de los beneficios que se hace necesario mencionar es la publicación 

del informe anual de responsabilidad social y sostenibilidad, pues las 

organizaciones deberán responder al voto de confianza que la sociedad  y sus 

partes interesadas han puesto en ella. En el informe las organizaciones deben 

destacar su desempeño en las dimensiones social, ambiental y económica, así 

como el cumplimiento de sus compromisos con las diferentes partes interesadas. 

Por tanto tienen la responsabilidad de: 

- Proporcionar información veraz y relevante que responda a las 

necesidades y requerimientos de las partes interesadas 

(stakeholders) 

 

- Atender las solicitudes, sugerencias, reclamaciones y resoluciones 

formales de las partes interesadas. 

 De esta forma las organizaciones pueden incluir a la responsabilidad social 

enfocada a la contribución del crecimiento de procesos sostenibles que generen 

valor compartido de la organización, de sus partes interesadas, de la comunidad 

de su área de influencia y de la sociedad en general en el cumplimiento de sus 

expectativas. 
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